
9 É  S t H Q  P E  L A  a a  b u i g a d a

Afio i l  Ulereóles t  áe (uUo de 1937.

Las madres transidas de dolor nos^g% n: ¡S O L D A ­

D O S  D EL P U E B L O  no tengáis compasión al atacar, 

y aplastar a los criminales invasores, mis hijos ametra-

Hados os lo exigeni ¡H A C E D L O I

S A L V E M O S  A  M A D R ID  
D E L A  M ET R A LLA  

FA S C IS T A
H i sanado para n o s o in s  ia hura en que se van a 

•oiier a prueba nue- iras ansias de lucha y nuestro es­
píritu combativo.

Nosatro», sin reserva? d e  ninguna clase, procla- 
namos a ios cuatro vientos la absoluta confianza que 
en-Mnos en  los cam aradas soldados, en ios jefes y en 
os oficiales de nuestra Brigada.

Los adjetivas ios varaos a dejar para olra ocasión; 
injra s >n mo tientos de realidades y  la realidad siem- 
)fe es dura pero tiene su lógica.

Sabemos que t-nd ré is  que luchar contra toda d a -  
! de elem entos guerreros de los que el enem igo ven- 
rá pertrechado, pero a esos elem entos ¡e opondre- 
nos el nuestro, mucho m j )r y m ás num eroso, y de 
iqui nace nuestra confianzi, porque si hasta ahora en 
odos los Cüjioates que hemos actuado vencimos al 
aemigo a fuerza de hom bría y a pecho descubierto, 
qué no seréis capaces de realizar cuando ei aire esté 
ominado por nuestra gloriosa aviación y la tierra 
*ya quedando despejada oor los certeros disparos de 
uestra potente artillería? Todo.

U N  T A N Q U E  N Q  E S  N A D A  FREN TE 

A L  V A L Q R  D E L  H Q M B R E  Q U E  D E -  

F IEN D E L A  R A Z Q N , Y  TU  L A  L L E V A S , 

S Q L D A D Q  D E L  P U E B L Q .

D U R Q  Y  A  L A  C A B E Z A  D E L  M Q N S -  

T R U Q  F A S C IS T A .

Por eso nuestras caras reflejan alegría y nuestro* 
pechos se ensanchan  de satisfacción, Jo que unido a 
la confianza que tenem os en nuestros mandos, con­
fianza legítim am ente m erecida, porque supieron en 
todo momento estar en sus puestos, desde los que 
h* r sabido conducirnos siem pre a la victoria.

Pero cora ser todo esto grandioso, y al parecer 
bastante, para que nuestra disciplina, nuestra moral y 
nuestra decisión sea:i e levad ii’mas, hay un hecho que 
centuplica estos entusiasm os, y es el habernos ú e W  
fado la fortuna que com param os la gloria inm ensa 
de vengar con nuestro arrojo y nuestra valentía a los 
seres inocentes, muchos de ellos hijos de nuestra pro­
pia sangre, que cayeron en las calles y  en los pisos 
del heroico M adrid, víctimas de la barbarie fascista,

SI, camaradas, nada im porta la vida si eila es 
ofrendada en holocausto de la causa y como prueba 
de admiración a nuestro sufrido M adrid, y  haciéndole 
justicia al cobarde y asesino invasor, que m orderá el 
poivo habitando rabia a los pies de) coiosal baluarte 
de nuestra independencia pairia. y  que será para 
siem pre ia gloriosa capital de ¡as libertades de la hu­
m anidad justa y  progresiva. Nuestro M adrid nos lo 
exige, y nosotros por él no regatearem os ningiín sa­
crificio. ®

Tenem os todos que superarnos en la contienda 
em prendida, ios de la avanzadilla no sabiendo cam i­
nar m ás que para adelante, y los de los servicios 

auxiliares, poniéndose a la altura de 
los com batientes, dejando a un lado 
obstáculos burocráiicos y  adquirien­
do esa flexibilidad y rapidez que 
ia guerra exige, y que son impor­
tantes factores de la victoria.

[Camarada com andante, cam ara­
da com isario de la Brigada, a sus 
órdenes y dispuestos a arrasar al 
fascismo!
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B u ,  í

R E S P O N S A B IL ID A D
M es de junio, noches c aras y li- 

ger.‘menttí salpicddas de tiempo en 
tiem po, por la suave brisa de las 
m añanas cercanas, da la impresión 
hasta cierto punto conm jveaora de 
que estas noches estivales invitan a 
pensar baj > su calm i en la dulzura 
y  en la paz del espíritu, pero sin 
em >argo...¿Poiem as seaiiin  js atraí­
dos por esa dulzura y  esa calm a 
que van pregonando estas noches 
claras d e  junio? ¿Qué es, sin em­
bargo, lo que alienta en. nosotros, 
que nos inspira y  nos refuerza en 
cierto m odo nuestra autoridad?

Esto es el sentido de ia 
sabilidad;

N uestra autoridad, nuestra res­
ponsabilidad, adquieren, a conse­
cuencia det intenso dram a que e s ti 
teniendo Lugar e n  nnestro' pafs, la

respon-

categoria de históricos, puesto que 
e s  ia propia historia la que ha car­
gado sobre nuestros hum bros la 
enorm e pero honrosa tarea de so ­
cavar a través de nues.ros esfuer­
zos b s  cim ientos dei capitalismo 
mundial en rumas.

No podríam os sentirnos satisfe­
chos en tanto nuestros propios ac­
tos no S;ian el vehicuío, el motoi 
im pulsor que garantice la transfor­
mación po.itica y social que Espa­
ña y ei mundo necesitan.

En la niedida que observemos 
una m ayor uniform idad en la apli­
cación de nuestros principios, ire­
mos allanando de oostáculos núes 
uo  cam ino y  estableciendo las ba­
ses fundam entales que han de ser 
la consecuencia de nuestra victoria.

E. MORALES

Las mujeres aniilascislas simbolizando a nuestras 

madres nos entregaron una bandera, bagamos 

que ondee pronto en todos los lugares invadí? 

dos por ios mercenarios extranjeros.

A e r t a ,  c a r i n a r a d a s
Cam aradas: hay que term inar con 

el fascismo; no solam ente con el fas­
cismo español, sino con el fascismo 
internacional. ¿Cómo se aniquila? 
Term inando con el analfabetism o y 
con disciplina en nuestro Ejército 
regular, un Ejército potente y disci­
plinado com o en Rusia al principio 
d e  la revolución, pero term inaron 
teniendo hom bres cultos, hombres 
disciplinados, ni un solo analfabeto.

Cam aradas: Hay q u e  tom ar la 
senda de nuesiros com pañercs ru­
sos, asi term inarem os con esos ver­
dugos asesinos que querían  m eter­
nos bajo una dictadura fascista, y 
para term inar con todo esto hay que

P R O P A G A N D A  en L  G U ERR A

Nues i ros  a íiii
U i

term inar con el analfabetism o y to. 
m arnos interés, que es para nosotros 
mismos. S a lu d , cam aradas de la 
Brigada.

¡Viva el E jército del Pueblo l

Rafael ROMERO 
Sargento d é la  1.” com pañía 

del 125 Batallón.

Hay er. nosotros d o san b e i : 
persisten con intensidad en  uuesirc 
sentimentalismo.

Uno ganar la guerra,, y cuantc 
antes mejor. O tro es la ilusión que 
rebasando los lim ites de ia lealidai 
nos hace concebir la amorosa feli 
cidad de! porvenir. .

Pero como todo com batiente llevi 
consigo un tem peram ento revolu 
cionario, tam bién considero una né 
cesidad el sem brar la confurmidai 
de nuestra acción en  aquellos atine: 
de retaguardia.

No nos cansarem os de insistir di 
que por encim a d e  loTomáfitico está 
la realidad.

Nuestras im aginaciones hsn  con 
cebido.a veces.ias ilusiones m ás ex 
iravagantés en amores. .

M uchos d e  ellos han quedádi 
desechos, rotos, y ha sido ei motiv 
de que no hayamos persuadido 
nuestros amores de la fatídica 
triste realidad.

Hay casos en que nuestros fatn: 
liares .jos han recrim inado la acciói 
de no despedirnos de ellos.

Ahora reconocen que por enc:nii 
de esa cuestión, puram ente senl 
m ental, está nuestra resolución é 
ser una barrera hum ana por la qu 
:io p o ''rá  ! saltar ni los traidores 
España ni el fascismo ínternacionti.

Sabem os po.sitivamenie que ene 
transcurso de diez meses deluclü 
hemos tenido tiem po de conveiicf 
a nue.stros familiares y a nuestra! 
novias que los esfuerzos de los rm 
licianos son la consecuencia del <!>s 
fruie de la paz y tranquilidad en 
retaguardia d e  nuestros deudos.

Solam ente por este hecho logr 
m os que en’re la m isa  del pueb! 
roniáiitica a veces e indiferente h 
m ás, se siem bre e.se espíritu de i 
beldia y que sientan con nosotrn 
la necesid id  de una acción inten; 
para term inar la guerra pronto 
usufructar sus anhelos y sus aitiorei| 

Antonio PARREíiQ.
2.* com pañia-Prim er Batallón.
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Y  A  MI M E  C O N S T A

Caatarad'**; U n a s  líneas para 
ijue todos com prendam os el papel 
{ue debem os de ju g a t en  e l pro» 
ceso ds-nuestra  lucha  cada a n ti­
fascista. 'C ida com batiente, debe 
ie tense pcssea te  en estos m o ­
mentos h istéricos la responsabi­
lidad que hem os contraido ante  
si pueblo  español y  an te  el m u n ­
do entero, e l cambio operado en 
tsta guerra  que m antenem os en. 
eaestro paia exige de todos nos­
otros Q'ios conocimientos cu/tu- 
tales que haga camóíar a nuestro  
pueblo todo su  sistem a anterior  
al l 8 de Ju lio , no solo hem os de  
preocuparnos d e l  problem a d e  
as armas, pues vo creo que tan 

impreacladible es una  cosa como 
otra, pues estos dos /actores son  
ecisivos en la m archa de nues­

tro E jército , y  p  ir  lo  tan to  lo que 
libem os hacer es aprovechar to- 
i<a los m s iu in to s  que tengamos 
Ubres y  de / ic a r io s  p o r  eaiero a 
'.uaxplic esta m isión que las pro- 
5'as circunstancias n o s  e x ig e .
Pies ya qns t.m em os un  E jército  
fue e?rá com puesto por lu m b res  
i m s n f e s  del progresa y d i  la  cu /-  
'ura hem os de in ten sifica r  esta 
abor, para adaptar a tod^s  nues- 
roí soldados a estos m edios, y 
leti la ú lic a  form a d i  que ellos 
’ayaá com prendiendo poco a po- 
!> lo que significa la nueva  et- 
r«cí«racíoa económica y  po litf-  
:a de n u estro  p tis .  Yo estoy se- 
UTO que a m '. i i la  que esto se 
ava com prendiendo irem os ad- 

lu iriindo  anos m ayores tr iun fo s  
obre e l e n im 'g i, p u e s 'ñ o  solo se 
*nan batallas en las trincheras  

^ i n o t i m h i ó n  fac ilitando  al m an - 
r*****gio m i/iía r  y a n u estro  G obierno  

a aya la n ec esa ria  para su  m ejor 
tesenvo/tfim rento  en  la m archa  
de n u e s tra  g a e fja .

E lim inando  to.dos las obfáculos
todos ios inconveriievtes que  | L  i  A •

aya, porque en realidad lo que Lucha y ataca con ddcision, qu0 \& juegas la felicidad

Sí. cam arada: A raí me consta 
que en los .nom entos difíciles que 
estamos atravesando, nos serla muy 
preciso a todos poseer cierto grado 
de cultura; he aquí lo necesario, 
quizá tanto como el iusii con el 
cual tan  diiras batallas hemos ll­
orado.

iCuitural, palabra sencilla, la cual 
.nuchos sanem os lo que significa,y  
sin em oargo, cuántos cam aradas 
.luestros ignoran lo que dicha pa­
labra quiere decir, y  m ucho aiín 
la ra  qué sirve.

H u to  sabem  is que la cultura no 
ouede uno solo recogerla en cual­
quier sitio, com a si fuera objeto que 
ie encuentra en h  calle.

P e r ) sí sabem os, ios que la com- 
pre-idemos q u e  nos sería sencido a 
lodos poseerla, y estam os decididos 
í que no quede un solo horaore en 
nuestras lineas sin  adquirirla 'en  
m lyor o m iiior escaía; digo que es- 
h m  )S decididos, porque todos pon­
dremos nuestra parte para’l l lo ,  los 
unos en inculcarla, y ios otros en 
aprovechar talas'iiícuicaciones.

Todos tenem os dias de trabajo en 
las-avaiizadillas, pero tam bién hay ' 
ratos libres que nos dej m  lugar pa- i

ra dedicarnos a algo provechoso, y 
tam oién  tenem os d ias de descanso 
y parada en  villas y pueblos en 
donde existen nuestros «Hogares 
Escuelas» a los que podem os acu­
dir y  en los que encontrarem os to­
do lo necesario para hacernos hom ­
bres perfectos y capaces.

En nuestras escuelas, rodeados 
de nuestros cam iradas instru .tores, 
aprenderem os m uchas cosas que 
nos servirán, no sólo para poneg 
fin a ia lucha sangrienta que el fas- 
cío traidor nos ha declarado, sino 
para después de culm inar nuestra 
paz y  con ella nuestra libertad, po ­
der reconstruir una nueva España 
llena de luz y  alegría en  la que 
nuestros hijos reciban todo e! bien 
a que nosotros les dem iS  derecho.

Procuremos, pues, cam aradas es­
pañoles, que en nuestro régim en no 
exista un analfabeto, para con ello 
ser ia adm iración del mundo.

N uestra cultura dará ayuda a 
nuestra, gran disciplina, y  nuestra 
dísciplina nos dará el triunfo.

Antonio LAZARO 
E scuadrón 

de Caballería M otorizado.

Ofi eŝ o se h a c e  es pcojongar 
iuestra guerra. Y  a 'esto  yo  eatqy. de los {uyos y de ioda la humanidad creadora^
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a que deb e-

mos aduar
Cam aradas antifascistas: Quierb 

explicar en prim er lu g ir  eí objeto 
de m is pocas palabras para hacerles 
com prender lo que nos proponem os 
y hacía dónde caminamos.

Debemos tam b.én ser nosotros, el 
pueblo español, ^n te  la situación 
porque atraviesa España, el que juz­
g u e  y  el que determ ine sobre la jus- 
teza de todos ¡os trabajadores.

Pero al mismo tiempo debem os 
ser el juez de nuestra causa y de to ­
dos ios demás. Toda una campaña 
m atem ática y  rápida en unión para 
debilitar al enem igo, que trata  de 
apoderarse de nuestras ideas; por 
tanto, un grave peligro para la rá- 
pid i victoria nps cb iiga hoy a enca­
m inar para nuestra posición ante 
los problem js de la guerra y de ia 
revolución.

Nosotros, los cam pesinos y los 
trabajadores, som os los que tene­
m os que decidir nuestra linea a se- 
g  lir y la forma en que hemos de 
trabaj ir las tierras, las fábricas y los 
talleres.

Q ie  sea el p u e b lo  trabajador 
quien haya de pedir estas cosas pa­
ra  nuestra m archa revo’ucionaria; 
querem ts ganar la guerra y !a revo­
lución; yo creo que no es tan difícil 
con''Cer e s to s  procedimientos: el 
que no haga nada útil para ganar 
la guerra en el frente o en la reta­
guardia hay q u e  se lecciin irle  y 
m andarle a campos de concentra­
ción o a h ic e r  trincheras para pro­
teger a los bravos combatiente.^.

Tenem os que Scr nosotros ios que 
sepam os ponernos en nuestro nues- 
to com o supim os ponernos el 16 de

febrero y el 18 de julio para impe* 
dir que el fascismo se apoderase de 
nuestra España, Tos q n e  querían 
sem brar el terror y  la  injusticia y 
atropellar las leyes de los trabaja'? 
dores.

Q ue sepam os elegir, de la misma
forma que supimos poner los hom ­
bres de nuestra confianza y  los que 
nos han de guiar por el cam ino de 
la victoria.

Con nuestra ayuda destrozaremos 
los grandes capitalistas y terrate* 
nientes que siem pre nos han tenido 
oprim idos to jo  un régim en explota­
dor a todos los trabajadores.

Hoy n u e  ira guerra ya no es una 
contienda dentro del interior en la 
que se pretende e! porvenir de nu es­
tro país. En e l'a  se ventila tam bién 
el destino de la hum anidad y el por­
venir de todos los antifascistas del 
m undo entero. Las hordas extranje­
ras que asolan el territorio no son 
solam ente b I  que se quieren apo­
derar de nuestro  país, sino que pre­
tenden al conseguir o formar punto 
de partida para pegar el asalto en 
toda E u 'opa  y  apoderarse de los 
derechos del m undo entero y tener- 
n< s som etidos bajo la bárbara re- 
acrión fascista.

P  ir eso los antifascistas querem os 
la unidad política y sind’cal, porque 
estando en buenas relac ones po-, 
drem os hacer m ás avances y más 
serios.

Es necesario que nuestras rela­
ciones se unan para aplastar más! 
rápidam ente al enemigo y  luego re* i 
coger esos frutos que tanta s-ingre! 
ba costado y tanto esfuerzo ha ha­

bido que  hacer y  tan to  hem os teni.
do que pasar.

Cam aradas: Sin pérdida de tieiU' 
po debem os de form ar un -paitidu 
único quft sea el partido  de todo e 
proletariado, po ique  form ando est 
partido tendrem os m ayores victo 
rias y termin-.reraos m as pronto li 
guerra.

Nosotros debem os de decir: 
Obreros de todos los ramos,, ho} 

m ás que nunca.se necesita la uní 
dad de todos los obreros, la unión 
de todos los antifascistas, la bueni 
actuación del pueblo español hasti 
poder conseguir una E spaña libii 
y  feliz.

Trinitario GARCIA

H E R O I S M O
E spaña de v ir tu d  llena, 

pueblo ib t to  Qve íu  hcíior, 
con esp íritu  abnegado, 
tu  sangre y  valor prendó  
al inundo  e n íe ro , ai hacer 
obra todo corazón.

C uantas veces puesta a prueba, 
tu  a tro jo  en la  lucha atros, 
t n  hechos de independencia, 
páginas de oro escribió  
en la historia  de loa siglas 
vividos en la nación.

a

i

H oy m is  Que nunca este pueblt 
convencido y  con ardora 
daremna ejem plo a l m undo  
Que e l fascism o no  pasó, 
sin  antes no  Quedar uno  
digno de ser español.

V irgilio R O N C E R O

Com pañía del Ig ?  BatalléiiÁ
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G D uuernica, u/urango,
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mandan»»
que los venguemos.
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